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E! escultor pedirá ayuda al poeta José Ángel Valente «para hablar con la montaña»

_CAT,ALINAGARCIA ¡7

Si la Montaña ce Tindaya era
mágica para ¡os majoreros pre-
hispánicos, indudablemente
Eduardo Chilüda puede ser su
genio si se llevara a cabo su
proyecto artístico. De momento,
y según ias palabras del propio
escultor vasco, "tengo comple-
tamente decidido que voy a a
hacer todo pars realizar mi obra
en esta Montaña, pero si veo
alguna dificultad, que la Mon-
taña no quiere que se haga lo

(que yo quiero hacer, entonces
lo diré y me retiraré". Mientras
el artista la conoce a íondo,
como coincidieron en señala
ayer, sábado, el viceconsejero
de Cultura de! Gobierno Auto-
nómico, Miguel Cabrera, el pre-
sidenta del Cabildo Insular,
José Juan Herrera Velázquez, y
el ingeniero de Caminos, Cana-
les y Puertos, José Antonio Fer-
nández Ordcnez, tal proyecto
supondría para Fuerieventura
su resonancia internacional por
el enorme prestigio de Cnüiida,
quien ;odo lo que hace y crea
se convierte en eterno y mági-
co.

«Sería una obra de importan-
cia capital ro solo para la Isla
y para el resto de Canarias, por
lo qje van:os a apostar rnuy
fuerte desde el Gobierno Auto-
nómico, ai iiempo que la tierra
majorera so convertiría, no sólo
en un dcst.no turístico de sol y
playa, s;nc en un destino cui-
íurc! de e.evada magnitud",
mar,;:estó Migue! Cabrera.

Unos 70 años después del
paso de ^n vasco ilustre por
Fue'teven'.u'D, Migue! de Una-
rnuno, otro hijo de Euskadi
como es Eduardo Chüüda ha
gesteo Se osle paisaje majo-
rero, seco y profundo, hasia el
pinto ce encontrar en Tindaya
ÍG norüG'.a que busca desde
1935. Desde ese año, el escu!-
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Eduardo Chillida y José Antonio Fernández Ordoñez, en Tindaya.

tor ha buscado en su interior y
en la orografía mundial una
montaña donde meter un espa-
cio. Italia, Suiza, Finlandia y e!
País Vasco han sido algunos de
los países donde ha visitado y
estudiado cimas y lomos. Final-
mente, se ha decidido por la
Montaña de Tindaya y por la lla-
nura circundante desde donde
puede divisarse la espuma del
mar en días claros, «para mí,
un paisaje emocionante".

_Mucho tiempo antes del ini-
cio de su búsqueda, la idea de
meter un espacio en una mon-
taña bullía en la cabeza de Chi-
llido. «Releyendo el Cántico del
poeta Jorge Guillen, reparé en
un verso que decía ¡o profundo
es e! aire, pensé que iba a hacer
mía esta idea». Esta idea pasó
de la mente a la materia, de la
utopía a la realización, con su
obra Montaña Vacía, escultura
en alabastro donde «hice una

escultura dentro de un bloqu
y con la que homenajea a
amigo Guillen, a quien cono;
mientras fue profesor en la U
versidad de Harvard. «Un (
me dije que no tenia que :
una utopía, hay muchas me
tañas en las que la gente trab;
para sacar la piedra, al saca
ya se produce un espac
entonces, por qué no me pue
poner de acuerdo con esa ge
te y dirigtr la forma de saca
y te encuentras con e! espai
dentro de la montaña».

Ahora, sólo queda la re
puesta de la montaña al diálo'
que el escultor vasco quie
entablar. «Los informes geo
gicos, mineros, arqueóiogc
astronómicos y sobre la prop
estructura de la Montaña de T
daya me van a indicar si la ot
será posible o no. Por lo pron'
he recibido muy bien a la Me
taña, sólo espero que la Me
taña me reciba igual .de bier

Además de pedir consejo
ingenieros de minas, a geó;
gos, astrónomos y oíros expí
tos, «que me ayudarán a con
cer por dentro a la Montará
Eduardo Chüüda pedirá oyui
al poeta José Ángel Valen;
«porque yo he hablado c<
muchas cosas absurdas en ;
vida, pero nunca con una mo
taña, por lo que necesito ay
da». Sin olvidar en ningí
momento que -no quiero hac
daño ni al entorno ni a los resí<
arqueológicos ce la Montar
de Tindaya".

El diálogo entre el escultor
la montuna sagrada de Fuert
ventura se plasmaría en ur
cueva, cercana a la cima, dése
donde saldrían dos tubos hac
la superficie que permitirían
entrada de la luz -«la cornur
cación de ese espacio con
exterior»-, la contemplación c
tes estrellas y ía formación c
esas cclurnnas de aire y pr<
fundidad que Chillido persigu


